(Visual - hell banner and real Jesus banner)
"Hay Un Infierno"
(Salvation)

Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Lucas, capítulo 16, versículo 19. Lucas, capítulo 16, versículo 19. La Biblia dice en Lucas 16:19, “Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y de lino fino, y hacía cada día banquete con esplendidez. Había también un mendigo llamado Lázaro, que estaba echado a la puerta de aquél, lleno de llagas, y ansiaba saciarse de las migájas que caían de la mesa del rico; y aun los perros venían y le lamían las llagas. Aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham; y murió también el rico, y fue sepultado. Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, y refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama. Pero Abraham le dijo: Hijo, acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro también males; pero ahora éste es consolado aquí, y tú atormentado. Además de todo esto, una gran sima está puesta entre nosotros y vosotros, de manera que los que quisieren pasar de aquí a vosotros, no pueden, ni de allá pasar acá. Entonces le dijo: Te ruego, pues, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les testifique, a fin de que no vengan ellos también a este lugar de tormento. Y Abraham le dijo: A Moisés y a los profetas tienen; óiganlos. El entonces dijo: No, padre Abraham; pero si alguno fuere a ellos de entre los muertos, se arrepentirán. Mas Abraham le dijo: Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se persuadirán aunque alguno se levantare de los muertos.”  (Lucas 16:19-31)

Oh, mis amigos, Jesús nos cuenta ésta historia como un hombre fue al infierno, y él gritaba, "¡Ayúdame! ¡Ayúdame! Oh, ¡ayúdame!" porque había tanto tormento y dolor y sufrimiento. Ahora, la Biblia tiene mucho que decir acerca del infierno.  Pero debemos recordar que Dios nos ama a nosotros muchísimo y por eso Dios mandó a Su Hijo a morir por nosotros para que podamos escapar el fuego del infierno e ir al cielo. Oh, Jesús le ama a usted y Él murió por usted. Oh, Jesús le ama a usted muchísimo, que Él dio Su vida por usted.

(Vamos a orar.)

Oh, mis amigos, la palabra infierno se utiliza en algunos formas diferentes cada día. Algunas personas lo utilizan para describir sus vidas. Por ejemplo, un alcohólico dijo que él estaba sufriendo un infierno. Una mujer escribió que ella había estado casáda dos años, pero su casa ya era un infierno en la tierra.

Un predicador estaba volando en un avión sobre una ciudad por la noche, y él podía ver a cientos de llamas quemando hacia el cielo desde las fábricas. El hombre sentado a su lado dijo, "Oh, esto parece como el infierno, ¿verdad?"

Imagínese mirando a un horrible volcán o estar en un fuego consumidor. Oh, éste nos recuerda del sufrimiento, tormento y dolor del infierno. Oh, esto sólo nos da una idea de lo terrible que es el infierno. Oh, el infierno es horrible.

Oh, mis amigos, en el Nuevo Testamento, hay algunas de las declaraciones que Jesucristo hizo de éste lugar horrible llamado infierno. Jesús dijo: “Y no temáis a los que matan el cuerpo, mas el alma no pueden matar; temed más bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno.” (Mateo 10:28) Jesús dijo, “Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles.” (Mateo 25:41)

Oh, yo he oído que algunas personas dicen que ellos viven según el sermón del monte y por lo tanto no creen en el infierno. Pero escuche lo que Jesucristo tenía que decir en ese sermón: “Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable de juicio; y cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio; y cualquiera que le diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego.” (Mateo 5:22)

Oh, nadie puede leer la Biblia sin reconocer que “la paga del pecado es muerte.” (Romanos 6:23) Nadie puede leer la Biblia ni siquiera casualmente sin darse cuenta de que habrá un juicio. Oh, hay un castigo por nuestros pecados, y es el infierno.

Oh, la Biblia dice: "Porque la paga del pecado es muerte," y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. La Biblia también dice: “Porque si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que arrojándolos al infierno los entregó a prisiones de oscuridad, para ser reservados al juicio.” Entonces el Señor va a “reservar a los injustos para ser castigados en el día del juicio.” (Segunda de Pedro 2:4-5,9) (Show hell banner.)

Oh, mis amigos, era el sufrimiento del infierno que causó que Dios permitiera el sufrimiento y sacrificio de Jesucristo en la cruz. Oh, si los hombres no hubieran estado sin esperanza y perdidos en el camino hacia una eternidad en el infierno, Dios no habría permitido a su Hijo morir por la redención del hombre.

Oh, la cruz de Cristo es la única manera que previene que los hombres se caigan en el abismo de la desesperación. Si ignoramos la cruz, vamos a perder la vida eterna. Oh, la muerte eterna significa la separación eterna de Dios, que es el infierno. Oh, todo esto es el resultado del pecado y rechazar al Señor Jesucristo. Oh, Jesucristo es la oferta de Dios de perdón por toda la raza humana.

Oh, mis amigos, el Señor Jesucristo nos ha dicho lo suficiente a nosotros para saber que el infierno es un lugar para ser evitado. Oh, es un lugar horrible de oscuridad. Es separación y agonía.  Oh, Jesús les advertió a los hombres a huir del infierno.

Jesús dijo: “Y si tu ojo te fuere ocasión de caer, sácalo; mejor te es entrar en el reino de Dios con un ojo, que teniendo dos ojos ser echado al infierno.” (Marcos 9:47) Jesús usó cada palabra descriptiva en su mandato para advertir a los hombres a huir del infierno y no rechazar el plan de salvación.

Básicamente, el infierno es la separación de Dios. Es "la segunda muerte," que se describe como la ausencia de la presencia de todo lo que es bueno y justo. La Biblia tiene otras descripciones temerósas acerca de la terrible condición en la que el alma sin Cristo se va a encontrar después de la muerte.

Oh, la Biblia dice que el infierno es un lago de fuego. Es un pozo sin fondo. Es un lugar de dolores. Es un lugar de llanto. La Biblia dice que es un lugar de tormento, un lugar de inmundicia donde maldicen. Un lugar de tinieblas, donde no tienen reposo. Un lugar donde la gente grita, "¡Ayuda, ayuda", pero no hay una respuesta a sus gritos. Un lugar donde gritan, pidiendo misericordia. Un lugar de castigo eterno. Un lugar en el que muerden sus propias lenguas. Un lugar donde hay oscuridad para siempre. Un lugar preparado para el diablo y sus ángeles. Un lugar en el que ruegan por una gota de agua. Un lugar donde la respiración será una llama viva. Un lugar donde serán atormentados con fuego. Un lugar donde serán atormentados con azufre. Un lugar en el que habrá mentirosos, asesinos, y gente mala. Un lugar en el que no quieren que sus seres queridos vengan. Un lugar donde el gusano no muere y el fuego nunca se apaga. La Biblia dice que el infierno es un lugar real. La Biblia dice: “Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda.” (Apocalipsis 21:8) Entonces, no vaya al infierno. Oh, por favor, reciba a Jesucristo para ir al cielo.

Oh, mis amigos, nos preparamos para todo, excepto la muerte. Nos preparamos para la educación, nos preparamos para el negocio, nos preparamos para nuestra carrera, nos preparamos para el matrimonio, nos preparamos para la vejéz, nos preparamos para todo, excepto para el momento que vamos a morir. Pero la Biblia dice: “Y de la manera que está establecido para los hombres que muéran una sola vez, y después de esto el juicio.” (Hebreos 9:27)

Oh, Dios no creó al hombre para el infierno. El hombre fue creado para tener comunión con Dios. Dios no hizo a los hombres para el infierno, y Él no hizo el infierno para los hombres. El infierno fue creado principalmente para el diablo y sus ángeles, pero si usted insiste en rechazar a Cristo, entonces usted está destinádo a pasar la eternidad con el diablo y los demonios en un lugar horrible llamado infierno.

Oh, mis amigos, nosotros estamos perdidos y yendo al infierno y no podemos hacer nada para salvarnos a nosotros mismos. Pero quiero que se den cuenta que Dios no requirió al hombre a salvarse a sí mismo. Oh, no puede ser lo suficientemente bueno para ir al cielo. Dios sabe que no se puede. Por eso Dios envió a Su Hijo a morir por nosotros. Si usted pudiera ser lo suficientemente bueno para ir al cielo, entonces Jesús no hubiera tenido que morir. Oh, Jesús tuvo que sufrir y derramar Su sangre y morir porque usted nunca puede ser lo suficientemente bueno para ir al cielo. Oh, Jesús murió en su lugar para perdonarle a usted de sus pecados para que usted pueda ir al cielo.

En las orillas de las Catarátas del Niágara, donde las corrientes de aguas comienzan a agitarse más en preparación a su caída final, hay un letrero que tiene las siguientes palabras: Pasando el Punto de rescate. Oh, pasando el punto de rescate. 

Oh, por favor, escúcheme. Todos nosotros estamos más allá de ese punto. No hay manera de que podamos llegar al cielo por nuestra cuenta. Todos estamos desesperadamente perdidos y en el camino al infierno. Pero hay una salida. Oh, mi amigo, usted necesita a Jesucristo para salvarle del infierno.

Hace muchos años, el gobierno dio porciones de tierra a los colónos que irían a establecerse en algunas partes de los Estados Unidos. Una pareja de recién casados fueron pioneros en algunos de las primeras colonias en el extremo noróeste, y eran muy felices. Una tarde, el marido fue cerca a una tienda comercial para las provisiones. Durante las horas de la tarde, una terrible tormenta de nieve cubrió todo el campo. La oscuridad cayó. Durante las horas de aquella larga noche, la mujer hizo una señal con la linterna en la puerta de su humilde casa, con la esperanza de que por su luz, su esposo podía encontrar su camino a casa sano y salvo. Con la llegada del día, se establecieron buscadores. Sin embargo, a poca distancia de la casa, se tropezaron con, el cuerpo sin vida cubierto de nieve del joven marido. Oh, él había muerto a la vista de su casa.

Oh, mis amigos, nunca va a estar más cerca de recibir a Jesús como su Salvador, para ir al cielo, de lo que está en éste momento. Oh, hoy es el día de la salvación. Oh, tal vez usted nunca pueda tener un momento como éste. Oh, hoy es el día que usted tiene que decir: "Señor Jesús, ven a mi corazón, perdóname mis pecados, sálvame del infierno, y llévame al cielo." Oh, Jesús va a contestar esa oración. Entonces usted nunca estará más cerca de lo que está ahora. Oh, mañana no está garantizado. Entonces, reciba a Jesucristo en su corazón y vida para ir al cielo.

El barco Royal Charter había dado la vuelta al mundo y era para arribar su base en Liverpool a la mañana siguiente. Sin embargo, el barco Royal Charter se hundió en la noche, perdiendo casi todos a bordo.

La esposa del primer oficial era miembro de la iglesia de Dr. Taylor en Liverpool, y se le dijo a él que tenía que decirle a ella que su marido se había perdido. Entonces él tocó el timbre y una brillante cara de niña soleada saltó y dijo: "Oh, Dr. Taylor, yo pensé que era mi papá. Oh, él viene a casa hoy."

El Dr. Taylor dijo, "Cuando entré en la casa, me pareció que el desayuno sobre la mesa se extendió hasta la sala y la esposa del primer oficial se adelantó y ella dijo: "Dr. Taylor, debe disculparnos por tener la mesa aquí a esta hora, pero usted sabe que mi marido viene a casa hoy."

Entonces dijo el Dr. Taylor: "Yo tomé sus manos en las mías y las sostuve por un momento y luego yo dije: “El Barco Real se hundió ayer por la noche y su esposo se perdió y nunca puede volver a casa de nuevo.” Ella lo miró por un momento, y luego ella se apartó, levantando las manos y gritando: "¡Oh, Dios mío! Tan cerca de casa, y sin embargo ¡perdido!"

Oh, mis amigos, algunos de ustedes están tan cerca hoy, pero si usted no confía en Cristo, usted se va a perder y se va a ir al infierno para siempre y siempre. Oh, ahora es el momento para recibir a Jesús. Oh, reciba a Jesucristo ahora.  Oh, mis amigos, no podemos hacer nada para salvarnos a nosotros mismos. Y Dios no requirió a nosotros salvarnos a nosotros mismos. Es por eso que Jesús murió para que podamos ir al cielo.

Un hombre dijo a un predicador en el tren un día, "Oh, ustedes los predicadores me dan ásco."

"Yo no soy un predicador," contestó el hombre. "Me gustaría serlo, pero yo no sé lo suficiente."

Él dijo: "No me importa lo que seas. Ustedes los cristianos siempre están hablando del hombre yéndose al infierno porque Adán pecó."

Él respondió, "No. Usted nunca irá al infierno porque Adán pecó. Usted irá al infierno porque usted rechaza el remedio que el Señor Jesucristo proveyó por el pecado de Adán."

Ahora usted está quejando de algo que ha sido  absolutamente arreglado para usted. Si usted va al infierno usted irá sobre el cuerpo de Jesucristo quien murió para salvarle del infierno. Oh, Jesús murió por usted para salvarle del infierno y para llevarle al cielo. 
(Show real Jesus banner.)  Oh, el Señor Jesucristo muríó por usted. Ellos golpearon a Jesús con sus puños y arrancaron Su barba. Ellos le pusieron una corona de espinas sobre Su cabeza. Oh, ellos tomaron un látigo y golpearon la espalda de Jesús. Oh, ellos golpearon a Jesús y lo golpearon y lo golpearon. Ellos martillaron clavos en Sus manos y Sus pies, y lo clavaron en la cruz. Oh, Jesús estaba en la cruz, sufriendo, sangrando, y muriendo para perdonar todos sus pecados, salvarle del infierno, y llevarle al cielo. Oh, Jesús murió para que usted pudiera ir al cielo. Entonces, ¿usted va a recibir lo que Jesús ha hecho por usted? Oh, reciba a Jesucristo en su corazón para ir al cielo.

Hace años, había un barco de vapor cruzando el Océano Atlántico. Se levantó una terrible tormenta y los botes salvavidas fueron arrastrados al océano. Entonces una fuga empezó, y ellos llamarón a los hombres para bombear el agua hacia afuera del barco. Ellos bombearon y bombearon y bombearon, y el capitán llamó a su equipo y dijo: "He hecho una cuidadosa investigación. La fuga está en la segunda bodega, y actualmente midiendo el aumento del agua, en 24 horas estaremos en el fondo del mar. ¿Habrá un voluntario que vaya a detener la fuga? La abertura es casi tan grande como el brazo de un hombre, y con un poco de ropa puede detenerlo.”

Los hombres dijeron: "Preferimos permanecer en la bomba, señor." Ellos regresaron y bombearon y bombearon y bombearon hasta que los hombres se desmayaron en su puesto. Entonces el capitán juntó a la tripulación y les dijo: "Señores, lo he pensado de nuevo y he hecho mis investigaciones. A ésta medida, en ocho o diez horas vamos a estar en el fondo del mar. Entonces, ¿no hay uno que sea voluntario, arriesgando su vida por todos nosotros y el barco? ¿Ninguno, ni siquiera uno?"

Los hombres se quedaron sin palabras, cuando de repente un hombre se paró al frente. El hijo del capitán saludó y dijo, "Sí, padre, usted tiene uno. Yo iré."

El hijo se despidió de todos, abrazó a su padre y le dio un beso y se fue en el agua. Él encontró a donde estaba la fuga y metió los trapos y la ropa. Sin embargo, el hijo murió. Los hombres bombearon y bombearon y bombearon y cuando había amanecido, podrían ver el cuerpo muerto del hijo. Luego ellos entraron en el puerto seguros, y hoy se encuentra un monumento para perpetúar la memoria del sacrificio de este hijo del capitán.  
Oh, mis amigos, éste viejo mundo brotó una fuga hace mucho tiempo, y se estaba navegando hacia el infierno. Pero el Hijo de Dios, el Señor Jesucristo, dijo: "Yo iré a dar Mi vida para que ellos no tengan que ir al infierno y puedan ir al cielo." Oh, la Biblia dice, “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” (Juan 3:16)

Oh, mis amigos, Jesús sufrió, sangró, y murió para salvarnos del infierno y llevarnos al cielo algún día. Entonces, ¿va usted a confiar en eso? ¿Va a decir usted: "Señor Jesús, por favor entra en mi corazón, perdóname todos mis pecados, sálvame del infierno, y llévame al cielo."? Oh, Jesús lo hará. Así (Snap fingers.) Oh, Jesús quiere salvarle del infierno. Jesús dijo: "He aquí, yo estoy a la puerta y llamo: si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él." (Apocalipsis 3:20) Oh, Jesús está llamando a la puerta de su corazón, y Jesús dice: "Te amo. Yo morí para salvarte del infierno. Yo quiero entrar en tu corazón y llevarte al cielo algún día." 

Entonces yo quiero que usted tome la decisión más importante de toda su vida. Yo quiero que usted diga: "Señor Jesús, ven a mi corazón, sálvame del infierno, y llévame al cielo." Oh, por favor reciba a Jesús en su corazón para ir al cielo.

(My testimony)

Entonces, ustedes quieren recibir a Jesucristo en sus corazones para ir al cielo, ¿verdad? Oh, claro que sí. Entonces, si usted está aceptando el Señor Jesucristo en su corazón para ir al cielo, levante su mano bien alto, por favor.  Dios les bendiga!  (Prayer)
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
